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ACTO  ÚNICO 


División  de  escena:  dos  cuartos  con  puerta  al  foro  y  en  la  pared 
divisoria,  puerta  practicable.  En  el  cuarto  de  la  izquierda,  sala 
pobre,  con  sillas  de  paja,  una  cómoda  usada  y  encima  un  quinqué 
medio  apagado.  En  un  rincón  un  barreño  cou  lumbre  y  pucheros, 
y  en  otro  rincón  un  baúl.  En  las  paredes,  estampas  de  santos  y 
una  del  General  Prim  y  otra  de  Belmonte.  El  cuarto  de  la  derecha 
será  una  habitación  decente  sin  lujo,  con  una  cama  limpia. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  t«lón  sparece  ERÜNO  sentado  al  lado  de  una  mesilla 

de  zapatero,  con  un  cabo  de  vela,  corto,  encendido;  una  botella  y  un 

vaso.  Alrededor  de  la  mesilla,  zapatos  usados 

Bruno  (Dando   un  grito  agudo   y  ahogado,   y   chupándose  un 

dedo.)  ¡A...  a...  a...  y...!  ¡Maldita  sea  mi  suertel 
Yo  creo  que  si  a  San  Crispía  y  San  Crispi- 
niano  los  canonizaron  como  santos,  no  fué 
seguramente  ni  por  sus  virtudes  ni  por  sus 
milagros,  sino  porque  fueron  zapateros.  Pá- 
sese usté  esta  repajolera  existencia  macha- 
cando suela  y  metiendo  y  sacando  cabos,  pa 
tener  casi  siempre  el  puchero  a  la  funerala. 
Y  menos  mal  que  hoy  se  ha.  podio  poner  coci^ 
gracias  a  las  botas  de  piel  de  ternera  que  le 
he  terminado  al  de  la  tienda  de  harinas,  que. 
si  no  es  por  el  de  la  harina,  todo  es  molina. 
Pero  es  la  que  yo  digo:  (Bebiendo.)  hambre  j;<rí 
hoy  y  necesidá  pa  mañana.  (Encendiendo  ei 
otro  cabo.)  Siempre  a  dos  velas.  (Abrochándose 
uu  botón  del  chaleco  y  viendo  que  le  falta  otro,  mete- 
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se  las  manos  en  los  bolsillos.)    Y   ¡8ÍQ  Ull  botÓn...! 

¿Pero  cómo  ee  las  arreglarán  otros  que  no 
trabajan  y  viven  bien  sin  robar  ni  matar  a 
nadie? 


ESCENA   II 

BRUNO   y  TELESFORO 

Tel.  (Muy  entasiasmado.)  ¡Hay  que  emanciparse!... 

Bruno         |Telesforito!... 

Tel.  Decía  Lerroux  en  el  mitm  de  ayer:  ¡Abajo 

la  burguesía!  ¡Abajo  la  esclavitud!  ¡Abajo  el 
yugo  que  no3  oprime!...  ¡Abajo!...  (Tropezando 

en  los  pucheros.) 

Bruno  (Levantándose  precipitadamente.)    AbajO...    el    pu- 

chero. Rechufas,  si  nos  quedamos  sin^iri... 

ThL.  Llegará  la  revolución  social,  porque  ya  el 

que  no  corre  vufla  por  ganar  las  perras. 

Bruno  Y  que  es  la  fija.  Ya  ves,  mi  huespede  es  co- 
rredor pa  disponer  siempre  de  muchas 
beatas. 

Tel.  Será  clerical. 

Bruno         Corredor  de  alhnjas. 

Tel.  ¡Anda  la  órdiga!  ¿Y  tienes  un   huespede  co- 

rredor de  alhajas  y  no  comes?- 

Bruno         Y  qué  quieres  que  haga,  ¿correrla  con  él? 


ESCENA  lll 


DICHOS    y    PELAGIA 


Pel, 


Bruno 


Tel, 
Pel, 


(En  tono  agrio.)  Así  cstais  vusot-os,  Sinver- 
güenzas. Sus  pa=3ais  la  vida  corriendo  y  siem« 
pre  llegáis  tarde,  (a  Bruno.)  ¿Te  parece  a  ti 
bien  que  yo  me  esté  matando  en  el  lavaero 
pa  qne  tú  te  dediques  a  la  chachara  sin  ter- 
minar las  botas  de  cabritilla  que  te  ha  en- 
cargao  mi  señorito? 

¡Oye!  ¡Oye!  Que  te  insubordinas,  y  ya  sabes 
que  en  el  servicio  lo  primero  es  la  subordi- 
nación. 

jSeñá  Pelagia...! 

¡Señor...  calzonesl  Usté  es  el  que  trae  a  mi 
marío  descarriao  desde  que  le  viene  contan- 


Tel. 


Bruno 


Pel. 


Bruno 
Pél. 

Tel, 

Bruno 
Pel. 


Tel. 
Pel. 
Tel. 

Pel. 

Tel. 
Pel. 
Tel. 
Pel. 


Bruno 


Pel. 


do  descursos.  ¡Que  si  el  señor  Lerroux  ha 
dicho  estol  ¡Que  si  el  señor  Junoy  ha  dicho 
lo  otro!  Que  si. . 

¡Bueno!  ¿Yo  le  quito  a  Bruno  de  que  traba- 
je? Yo  lo  que  hago  es  denaostrarle  que  el 
mundo  se  ha  hecho  para  todos.  Que  todos 
tenenios  derecho  a  la  vida  y  no  hay  derecho 
a  que  unos  coman  a  dos  carrilloH  y  otros 
mueran  de  inanición. 

¡Pero  que  mu  bien!  Eso  de  la  nanición  ma 
gustao.  Ya  ves  las  cosas  que  se  aprenden 
oyendo  a  los  hombres  que  valen.  Y  yo  aquí 
siempre  metió;  ¿cómo  quieres  que  sepa  y 
que  salga  de  esta  miseria? 
Ya  hubieras  salió  si  hubieses  sido  otro,  por- 
que el  señorito  te  hubiera  colocao  de  guar- 
dia u  de  peatón  en  cualquiera  parte. 
¿Pero  a  costa  de  qué? 

A  costa  de  na,  conque  hubieras  querío  re- 
partir papeletas  pa  las  elecciones. 
¿Y  te  quejas,  teniendo  ocasión  de  vivir  sin 
trabajar? 

(a  Teiesforo.)  ¿Pero  tú  la  crees  a  esta? 
Créame  usté,  señor  Telesforo.  En  la  casa 
donde  yo  estaba  sirviendo  en  el  pueblo,  mi 
señorito,  había  llevao  en  coche  a  un  Depu 
tao.   Y  por  esto  y  no  se  qué  cosas  mas,  el 
deputao  le  hizo  a  mi  señorito  Juez  del  pue- 
blo...  Después  Concejal... 
Y  aliqui  chupatun... 

Fué  mi  señorito  y  puso  una  barbería... 
¡Atiza!   Afeitaría  hasta  el  pelo  de  los  bolsi- 
llos. 

Ahora  ha   traspasao  mi  señorito  el  rapar 

barbas  a  otro... 

¡Claro,  no  tendría  ya  a  quien  pelar...! 

Y  se  ha  venío  aquí  de  Secretario... 

(Aparte.)  Pa  seguJr  chupando  del  bote... 

Con  el  Deputao,  a  quien  le  saca  la  señorita 

too  cuanto  puede  de  colocaciones,  (se  pone  a 

soplar  PeJagia.) 

(a  Teie«foro.)  ¿Y  a  ti  te  parece  que  siendo  yo 

republicano   federal    dremócrata,   me   debo 

abajar  a   repartir    papeletas   pa   un   retró^ 

grado? 

(Dejando  de  soplar.)  ¡Pero  tú  qué  vas  a  ser!  ¡Miá 

tú,  re. .  pu...  bli...  ca...  no!  Tú  no  eres  más 

que  zapatero  y  más  na.  (vuelve  a  soplar.) 
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Tel. 


Bruno 
Tel. 

BkUNO 

Tel. 

Brunu 
Tel. 


Pel. 


TtL. 

Bruno 


Tel. 

Bkuno 
Tel. 


Bruno 


Pel. 

Bruno 

Pel. 


Hombre,  después  de  todo,  no  creo  que  te 
rebajaras  más  que  en  tu  oficio,  que  va  por 
el  suelo!... 

También  hay  oficios  más  bajos... 
¿Cuálos? 

El  de  pocero,  que  va  por  debajo. 
También  los  hay  más  altos  que  el  de  Mi- 
nistro  y  el  de  Rev,  si  vamos  a  eso... 
¿Más  que  el  de  Rey? 

Sí,  señor.  ¡El  de  aviador!  Y  sobre  todo,  yo 
tengo  un  oficio  más  alto  que  el  tuyo,  porque 
siempre  ando  por  los  aleros  de  los  tejaos  y 
no  me  importaría  repartir  papeletas  con  tal 
de  trabajar  lo  menos  posible,  que  es  la  eman- 
cipación que  deseamos  todos  los  trabajado- 
res. Además,  una  escalera  se  empieza  por  el 
primer  peldaño,  y  yo  creo  que  si  la  Pelagia 
mete  mano  a  su  señorito,  puedes  dejar  de 
ser  remendón  y... 

Lo  que  yo  le  he  dicho;  pué  ser  Concejal  en 
mi  pueblo,  donde  tóos  los  Concejales  son  los 
amos... 

Como  en  toas  partes. 

Pues  se  acabó.  Yo  no  aguanto  más  esta 
perra  vida.  Hoy  mismo  le  termino  las  bota? 
a  tu  señorito,  y  cuando  se  las  lleves,  le  di- 
ces: que  tendré  mucho  gusto  en  regalarle  un 
par^  pa  que  cace  perdices,  y  a  ver  tú  cómo 
haces  el  reclamo  para  que  me  nombren 
Guardia  Municipal  u  de  Seguridad. 
Bueno,  ¿y  si  lo  consigues,  a  quién  se  lo  de- 
bes agradecer? 
,;Que  a  quién? 

Pues  a  Ltií.  Sí,  a  mí;  que  te  he  hecho  ver 
que  el  hombre  no  ha  nacido  para  ser  escla- 
vo, porque  la  esclavitud  la  abolió  aquel  gran 
republicano  que  se  llamó  Castelar.  A  mí, 
que  te  hj  abierto  los  ojos  para  que  veas  claro 
y  sepas  que  en  la  vida  todo  es  mentira,  y 
que  cada  uno  se  las  busca  como  puede,  sin 
reparar  en  los  medios  para  llegar  al  fin. 
Convencido,  (se  apaga  la  luz.)  Aquí  no  habrá 
luz,  pero  alegría  hoy  no  va  a  faltar.  ¿No  te 
parece,  Pelagita,  que  nos  llene  de  Valdepe- 
ñas esta  botellita  el  señor  Joaquín? 
Y  son  cinco... 

Si  hoy  no  he  bebió  más  que  dos... 
Que  son  cinco  las  que  se  deben. 


Bruno 
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No  importa;  que  las  apunte  y  que  esté  segu- 
ro de  que  en  cuanto  yo  sea  de  seguridá,  con 
secunda  que  se  le  pagará  too.  Al  paso,  rae- 
te  petróleo.  (Vase  Pelagia.) 


ESCENA  IV 


Tel. 
Bruno 

Tel. 

Bruno 


Tel 


DICHOS  y  despnés  PELAGIA 
(Andando  a  tientas.)  ¡Chico,  no  veo' 

¿Ande  vas? 

tti  n^o  veo...  de  hambre  q-ie  tengo,   (xrata  de 

(conteniéndole.)  [Quiá.  hombre!  Tií  te  quedas 
Comes  con  nosotros  el  p¿ri.  Y  que  debe  es- 
i^rsuper.  Tiene  chori  Lo  que  sor.  Jas  cosas 
de  la  vida,  feí  no  hubieras  venido  hoy.  otro 
día  más  que  paso  rabiando 
No  .eas  tonto.  Bruno.  Lo  que  vo  te  dieo 
Biempre  es  la  fefel.  Cada  un.  es'lo  que  se 
propone  ser.  Y  si  no,  ahí...  (Entra  Peiagia.) 


ESCENA  V 


Pel. 


Bruno 
Tel. 


Bruno 
Tel. 


Bruno 

Pel. 

Bruno 


DICHOS   y  PÉLAGIA 

(Entra  con  la  botella.)  Aquí  está  ú  vino.  Vov  a 
arreglar  la  luz.  (Arregla  la  luz  y  tnientras  Bruno 
bebe  de  la  botella.) 

(Aparte  )  La  vida  hay  que  pasarla  a  tragos. 

prueba,    (señalando  a  la  estampa  del  General  Prim.) 

iEl  General  Priml  Ese  catalán  de  Reus  que 
empezó  por  comer  gabis  y  acabó  por  ser  una 
gloria  nacional,  matando  más  moros... 

(Quítase   una  zapatilla   y   mata    una   chinche.)    iQué 

chinches  hay  en  esta  casa! 

¿Pues    y   ese  otro?    (señalando  a  la  de  Belmonte.) 

M  héroe  de  la  tauromaquia;  el  hambre  que 
halevantao  a  los  públicos  y  que  no  se... 

Vaya  p,.r  Prim.  (Brindando.) 

(ídem.)  -Ole  por  Belmonte! 
Qué,  ¿pongo  la  me^a? 

es  el  Hotel  Ritz  o  el  Palace  Hotel.  (Entre  log 
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dos quitan  lo  de  la  mesilla  y  la  ponen  en  medio,  vol- 
cando la  Felagia  lo  del  puchero  en  una  cazuela.  Ponen» 

se  a  comer.)  La  verdá  68,  que  Belmonte  con 
sus  estupendas  verónicas,  ha  levantao  la 
afición. 

Tel.  Porque  no  nos  acordancios  del  fenómeno  de 

las  estocas,  Vicente  Pastor,  que  no-*  ha  recor- 
dao  al  coloso  Frascuelo,  (comiendo  con  la  boca 
llena.)  ¡Aquello  era  atracarse  de  toro!... 

Bruno  (Amoscado.)  Y  esto  es  atracarse  de  cocido. 
(Aparte.)  Gachó  con  el  amigo.  Va  a  dejar  la 

cazuela  pa  el   arrastre.    (Trata  de  distraerle  ofre- 

ciéndoie  vino.)  Bueno,  y  tú  que  estás  enteíao 
de  muchas  cosas,  ¿qué  requisitos  se  necesi- 
tan para  ser  guindilla? 

Tel.  Picar  mucho. 

Bruno  Fuera  bromas.  ¿Qué  hace  falta  pa  ser  Guar- 
dia?... 

Tel.  Pues  te  diré;  (sin  dejar  de  comer.)  lo  principal 

no  dejar  meter  baza... 

Bruno         Eso  ya  lo  veo... 

Tel,  Fa  que  otro  no  se  lleve  la  plaza  que  haiga 

vacante...  Después  tener  la  licencia  limpia 
y  luego  que  te  den  la  credencial. 

Bruno  ¿Y  si  le  dan  a  uno  la  credencitl,  es  que  no 
se  ha  dejao  meter  baza  a  otro?  (cogiendo  la  ca- 
zuela y  rebañando.) 

PeL.  (Quitándole  rápidamente  la  cazuela  )  ¡Oye,  tÚ!  PcrO 

que  tóos  somos  hijos  de  Dios. 
Bruno         Tiés  razón,  hija;  con  las  glorias  se  me  van 

las  memorias... 
Pel.  y  el  cocido  se  ha  ido  también  sin  que  yo 

casi  le  haiga  probao.  (?e  levanta  mirando  indigna- 
da a  Telesforo  y  se  pone  a  fregar  los  cacharros.) 

Bruno         Bueno,  Telesforito,  ¿tienes  un  pito? 
Tel.  (Dándole  la  petaca.)  Ahí  va  la  petaca;  hay  que 

hacerlo. 

Bruno  (volcando    sobre    la   palma  de   la  mano  la   petaca  sin 

tabaco.)  ¡Pero  SÍ  esto  no  tiene  nal 
Tel.  Pues  es  verdá  que  me  he  venido  de  vacío... 

Bruno         Y  la  petaca...  también  se  havenio...  de  vacía. 

(Tirando   del  cajón   de  la  mesilla   laca  una   punta  de 

cigarro.)  Aquí  tengo  una  colasa  que  aprove- 
charé. 

Til.  (Quitándose  de  detrás  de  la  oreja  otra  punta  de  ciga- 

rro.) Apuraremos  esta  de  un  cigarrillo  que 
me  ha  dado  el  conserje  del  Círculo. 

Bruno         ¡Chico,  qué  buenas  relaciones  tienes! 


Tel. 

Bruno 

TtL. 


Bruno 
Tel. 


Bruno 


Pfl. 

Trl. 


Bruno 


Tkl. 
Pel. 


Bruno 
Tel. 

Bhuno 

Bruno 
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Tú  las  tendrás  mejor.  Ya  verás  qué  puros 
de  a  quincito  te  regalarán  en  cuanto  te  vean 
con  el  uniforme. 

Y  que  será  pronto.  Porque  ahora  mismo 
voy  a  acabar  las  botas  del  señorito  y  en  se- 
guida tengo  la  credencial. 
Epo  es  suerte.  Has  tropezado  con  una  mujer 
que  ahora  te  resulta  una  verdadera  mascota, 
puesto  que  te  proporciona  el  pan  para  tu 
vejez.  Pero  a  mí,  ¿qué  me  espera? 
¡Quién  sabe! 

Pelagia  es  una  mujer  de  su  casa:  limpia, 
honráa  y  trabajaora.  Puedes  llevar  camisa 
limpia,  mientras  que  yo  toda  mi  vida  tendré 
que  ir  hecho  un  desastrao. 
Pa  eso  has  ido  antea  hecho  un  Marqués  y 
llevabas  a  tu  lao  una  real  hembra.  Mientras 
que  yo  hasta  que  me  muera,  tengo  por  mu- 
jer una  cacatúa. 

(Rápidamente  y  con  un  puchero  en  la  manoi)    A  vél 

si  te  estampo  este  puchero  en  la  cabeza... 
¡Adonigl 

Las  mujeres  son  de  dos  clases.  Unas,  como 
los  melones,  que  a  veces  los  que  tienen  peor 
corteza,  son  los  mejores.  Y  otras,  como  de- 
cía Jesucristo  de  los  fariseos,  ¡sepulcros  blan- 
queados por  fuera  y  corrompidos  por  den- 
trol  De  estas  últimas  era  mi  Restituta,  que 
me  hizo  pasar  las  moras. 
Pero  a  todas  hay  que  quererlas.  ¡Y  cómo  no! 
¡Si  nacemos  de  ellas!...  Bueno,  esto  ya  está. 

(Envolviendo    las   botas  en    un    pañuelo.  A    Pelagia.) 

Avíate  y  arreando  para  casa  del  señorito  y 
a  ver  ei  me  traes  buenas  noticias. 
(Levantándose.)  Yo  también  me  voy. 
(a  Bruno.)  Tú  verás  lo  que  haces;  aprovecha 
ese  corte  que  tienes  ahí  pa  empezar  el  otro 

par.  (Saca  de  la  cómoda  un  mantón  y  un  pañuelo  de 
cabeza  y  vase.) 

Ya  f^abes  que  el  uniforme  lo  tienes  hecho: 

pues  conservo  nuevecito  el  de  mi  padre,  que 

te  estará  pintiparao,  y  te  quedas  con  él  por 

lo  que  quieras. 

Gracias,  'J  elesforito. 

Vendré  a  darte  la  enhorabuena. 

Sí,  hombre. 

Adiós. 

Adiós. 
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ESCENA  VI 

BRUNO,  solo 

(Muy  satisfecho.)  Esto  va  a  marchar  a  pedir  de 
boca.  El  sol  sale  para  todos  y  pa  mí  también 
ha  de  salir  alguna  vez.  Ya  esjtoy  harto  da 
echar  medias  suelas  y  tacones.  Yo  creo  que 
el  contagio  de  la  mala  pata  a  quien  primero 
se  transmite  es  a  los  zapateros  de  viejo,  y 
tiene  iu  explicación,  porque  donde  uno  me- 
te   la    mano    (Metiendo  la   mano  eu  una  bota.)   ha 

metido  otro  antes  la  pata.  Y  no  es  esto  lo 
per-r,  sino  que  encima,  no  f.dta  alguien  que 
se  pitoirea  de  uno,  como  mi  vecino  del  se- 
gundo... ¿Qué  chufla  dirán  ustedes  que  me 
ha  gastao  esta  mañana?...  Pues  que  mi  esta 
hlecimiento  era  un  bai:ar  antidiluviano  que  pare 
cía  una  enciclopedia  zapateril  comprimida, 
¡Claro,  que  aparte  de  lo  de  zaf-ateril,  no  en 
tendí  una  jota.  Pero  la  chunguita  me  la  pa 
ga  ..  ¡ya  lo  creo  que  me  la  paga!  Porque  (co 

giendo  nn  par  de  botas   elegantes  con   agujeros  por  la 

punta.)  estas  botas  delatan  que  se  anda  de 
puntillas,  y  de  puntillas  se  anda  pa  perse- 
guir mujeres  o  a  caza  de  la  criada  de  la  capa, 
y  esto  lo  sabrá  su  mujer,  que  es  más  celosa 
que  un  turco.  Pues  otro  parroquianito,  que 
es  el  sacristán  de  las  monjas  de  ei  frente,  al 
darme  estos  zapatos,  me  vio  echar  un  tragui- 
to,  y  me  dice:  «hijo  mío,  no  beba,  que  en 
este  mundo  debemos  andar  muy  derechos. 

Arrégleme  estos  tacones...»  (Enseñando  ios  taco- 
nes que  están  muy  torcidos.)  ¡Puet^  SÍ  qUC  él  anda 

dt-recho!  Parecerá  una  motocicleta  sin  gaso- 
lina, (sigue  trabajando  y  silbando  por  lo  bajito.) 


ESCENA  VII 

DICHO  y  RUBAÜDONADEÜ;  catalán,  simpático,    que    entra    por    el 
foro  (cuarto  derecha)  de  muy  mal  humor 

RuB.  Esto  es  una  vergüensa.  No  pasa  más  que  en 

Madrit.  ¡Ohl  ¡?i  ef-toy  en  Éurselonal  A  estas 
horas  ya  se  habría  enterado  hasta  Prat  de 

la  Riba  y  Cambó.  (Se  pasea  muy  agitado.) 
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Bruno         jDemoniol  Mi  huespede  y  qué  mal  humor 

trae.    (Se    levanta    y    se   dirige    a    la    puerta.)    ¿Se 

puede? 

RuB.  Adelante. 

Brun  )         ¿Qué  le  pasa,  señor  Rubaneu?... 

RuB.  Rubaudonadeu  ¡home!  No  me  gusta  que  me 

cambien  el  apellido. 

Bruno  Es  que  se  tarda  más  en  decir  su  apellido 
que  en  deseurrollar  una  cinta  cinematográ- 
fica de  dos  mil  metros. 

RüB.  Brumitas  a  un  lado,  ¿eh? 

Brun  »  Pero  ¿qué  le  ocurre?  ¿Se  le  ha  dado  mal  el 
negocio? 

RuB.  El  negosi  no  se  ha  dado  mal.  Pero  a  última 

hora  un  chupóptero  de  los  muchos  que  hay 
en  Madrit  me  lo  ha  echado  a  perder. 

Bruno  ¿Y  qué  clase  de  animalito  es  un  chupóp- 
tero? 

RuB.  Una  sanguijuela  del  Estado,  o  sea  un  poli- 

sia.  Llevaba  ya  hechas  siete  nutitas  buenas. 
Y  esta  tarde,  al  pasar  por  la  Puerta  del  Sol, 
se  me  aserca  un  polista  y  me  aise:  ^Ande  usté 
pa  alante.»  ¡Pero  home!  ¿Qué  he  hecho  yo? 
le  contesté!  «¡Que  ande _^a  alante.  Ya  lo  ve- 
remos en  la  Cumisaria.^  Buenu.  Llegamos  a 
la  Cumisaría,  y  allí  me  han  registrado  todu 
el  muestrariUf  me  han  pedido  la  sédula^  el 
carnet  de  viajante  y  hasta  la  partida  de 
bautismo. 

Bruno  Eso  es  que  lo  han  tomado  a  usté  por  un 
anarquista... 

R'-  B.  ¿Y  tengo  yo  cara  de  anarquista? 

Bruno  Hombre,  no,  señor.  Pero  una  equivocación 
cualquiera  la  tiene. 

RüB.  Pues  que  no  se  equivoquen  y  no  molesten 

a  siudadanos  pasifictis  mientras  que  los  rate- 
rus  campan  por  í^us  respetns. 

Bruno  Eso  no  tiene  nada  de  extraño...  Usté  es  el 
hombre  más  bueno  del  mundo;  pero  a  veces 
un  errror... 

RuB.  ¡No!  Si  ya  llueve  sobre  mojadu.  A  los  pocus 

días  de  llegar  aquí,  un  guardia  me  dijo  que 
subiera  al  Gobierno  sivU.  \\\i  escribieron  lo 
que  les  dio  la  gana,  y  después  me  marearon 
cun  preguntitas.  Créame  ustet.  Tengo  odio 
mortal  a  los  polisías  y  a  los  guardias.  Y  en 
cuanto  veo  un  uniforme  me  pongo  frenético 
y  me  voy  por  otro  lado. 
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Bruno  (Aparte.)  (A  cualquier  hora  le  digo  yo  a  este 
que  quiero  ser  guardia.)  ¡Qué  demonio!  Eso 
ya  ha  pasao.  Lo  principal  es  que  se  haigan 
sacao  las  perras. 

RuB.  Menos  mal  que  la  mañana  se  ha  aprovecha- 

do; el  negosi  ha  respondido.  Mire:  (Abriendo 

el  maletín,    que    es   el  muestrario.)  ¿ve    eSte    adc- 

reso? 
Bruno         ¡Canastos,  lo  que  valdrál 
RuB.  V^ale  cuatro  mil  doscientas  treinta  y  cinco 

pesetas.  Pues  me  ha  pedido  otro  igual  la 

casa  de  Escudillers.  (Enseñando  una  cadena.)  ¿Y 

esta  cadena? 

Bruno         ¡Repámpano!  ¿Y  es  de  oro? 

RüB.  Oro  de  ley  de  diez  y  ocho  quilates...  Pesa 

doscienlos  noventa  y  tres  gramos.  Pues  ten. 
go  que  llevar  otra  a  la  casa  de  Petrifols.  (sa- 
cando una  sortija.)  ¿Y  (Enseñándola.)  estC  Solita- 
rio? 

Brumo  |La  Pastora  a  caballo!  iVaya  un  farol!  ¡Si 
alumbra  más  que  una  linterna  mágica! 

Re.  ¡Es  bunito,  ¿eh?  También   tengo  el  encargo 

de  otro  igual  para  la  casa   de  Castilfullert. 

Miri...  (Le  va  a  enseñar  otra  cosa,) 

Bruno         Y  diga,  Sr.  Redoneu.. 

RuB.  Rubaudonadeu,  ¡home! 

Bruno  Bueno:  Rubadoneu  o  como  sea;  ¿no  tiene 
miedo  de  que  le  roben? 

RüB.  ¡Homel  De  que  me  roben,  no.  Pero  de  que 

me  atraquen,  sí.  Y  como  vosté  no  me  ha 
de  atracar... 

Bruno  De  eso  ya  puede  estar  seguro.  He  mamao 
la  honradez...  y... 

RuB.  Lo  sé,  señor  Bruno.  Me  enteré  de  ello  antes 

de  venir  a  vivir  en  su  compañía.  Ademas, 
para  el  que  me  atraque  en  la  calle  tengo  es- 
tas pistuletitas.  (Sacando  una  pistola  de  cada  bol- 
sillo.) 

Brüso  Lo  que  yo  atracaría,  eso  sí,  sería  un  plato 
de  chuletas  de  lomo,  que  se  me  pusieran 
por  delante. 

RuB.  (cerrando  el  muestrario.)  PerO  ¡home!  ¿No  ha  CO- 

mido? 
Bruno  Casi,  casi.  Porque  hoy  ha  puesto  la  Pelagia 
el^ín,  pero  hemos  tenido  un  huespede  que 
se  traía  de  reserva  un  hambre  atrasa  lo  me- 
nos de  tres  semanas,  y  nos  ha  dcjao  asper- 
gis. 


IIUB. 

Bruno 

RuB. 

Bruno 

RcB. 

B^UNO 
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¡Home,  home!  ¿Y  qué  es  pirif 
Pues  el  cocí,  o  cocido,  que  estaba  de  bu' 
ten. 

¿Y  qué  es  buten'? 
Superior,  quiero  decir. 
Es  que  algunas  palabras  no  las  entiendo. 
Le  pasa  a  usté  igual  que  a  dqí  con  su  ape- 
llido. 


ESCENA  VIII 

DICHOS  y  PELAQIA    que    entra    precipitadamente    puerta    foro    iz- 
quierda 


Pel. 

B<UNO 
R'JB. 

Pel. 
RuB. 
Peí.. 

RüB. 

Pel. 


Bruno 

RuB. 

Bruno 

RuB. 
Pel. 
Bkuno 


Pel. 

Bruno 

RuB. 

^^UNO 

RuB. 
Pel. 


¡Ya    estás    colocaol...   ¡Calla!  ¿Dónde    está 
éste? 

Aquí  estoy,  Pelagita;  pasa. 
¡Hola,  señora  Pelagia!   Parece  que  viene  fa- 
tigada. 
Fatiga   y  sofoca.  ¡Jesús!   Voy  a  descansar, 

(Se  va  a  sentar  distraída  encima  del  muestrario.) 

(Rechazándola.)  ¡Recontradeul  jQué  va  a  ha- 
ser! 

Perdone,  señor  Rabaneu... 
Rubaudonadeu. 

Bueno,  como  ge  diga.  Es  que  no  sé  lo  que 
me  hago.  Pensar  que  este  hombre  no  ha  de 
estar  aperrao  dando   martillazos  teniendo 
que  estar  todo  el  día  ta  ta  ta  ta  en  la  mal- 
dita piedra  de  la  suela...  Ya  te  pues  poner 
el  uniforme. 
l¡No!!  Digo...  sí,  digo... 
¿Qué,  alguna  buena  notisia? 
Sí,  señor:  que  quizás  no  coja  más  el  tira- 
pié. 

¿Y  eso? 
Pues  que  mi  señorito... 

(Rápido  y  dándola  nn  pellizco.)    PUBS    qUB    el    86- 

ñorito  de  esta  me  va  a  colocar  de  orde- 
nanza. 

I  No,  hombre,  de  guar... 
(Rápido.)  da  cantón. 

¿Cómo?  (Dando  un  ligero  bosteío.) 

Le  estamos  quitando  al  eeñor  de  que  des- 
canse. (Levantándose.)  Vámonos. 
No.  home,  no;  a  mí  no  me  molestan. 
Bueno;  pero  le  diremos  al  señor... 
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Bruno         (Aparte.)  ¡Esta  me  revienta!  Mañana  se  lo  di- 
remos, ¡caramba!  ¿No  ves  que  tiene  sueño? 

(Empujando  a  Pelagia  ) 

RüB.  Como  sueño,  no  ten^o.... 

Bruno         Bien,  bien;  mañana  hablaremos. 

RuB.  Como  quieran.  Pero,  vanaos,  yo  no  tengo 

sueño. 
Bruno         De:ícansar,  señor  Rubau... 
Rlb.  donadeu.  Ru...bau...do..  na..deu...  (Machacando 

cada  sílaba.  Pasan  Bruno  y  Pelagia  a  su  cuarto.  Y 
mientras  Rubaudonadeu  dice  el  siguiente  monólogo, 
Bruno  dará  a  entender  por  mímica  a  Pelagia  que  no 
diga  que  va  a  ser  guardia.) 


ESCENA  IX 

RUBAUDONADEU  desnudándose 

RuE.  ¡Pobresituf-i  Es  buena  gente  para  lo  que  hay 

en  este  Madrit.  He  venido  hase  tres  días,, 
porque  temo  a  los  robos  y  estoy  harto  de 
fondas.  Como  donde  me  apetese  y  nadie  me 
toma  el  pelo  como  se  lo  toman  a  muchos 
cumisionistas.  Tengo  tranquilitat.  Ei  señor 
Bruno  es  muy  honrado;  y  la  mujer...  ¡pobre 
mujer!  Es  mny  buena.  Pero  ¡reden!  ¡Qué  fea 
esl  Parece  una  de  las  figuritas  que  ponen 
en  el  Fimpampum  para   dar  pelutasus.  (se 

pone  un  gorro  y  se  acuesta.)  ¡Beh!    Mañana    Será 

otro  día.  (se  persigna  y  se  tapa.)  Descansaremus. 


ESCENA  X 


BRUNO  y  PELAGIA 

Brlno  Bien;  pero  acaba  de  contarme  tu  entrevista 
con  el  señorito. 

Pel.  Pus  que  JUgué.  Pasa,  Pelagia,  me  dijo  la 

teñorita.  ¿Qué  quieres?  Traigo  este  par  de 
botas  pa  el  señorito...  Bueno,  déjalas...  Es 
que...  la  dije.  ¿Se  las  vas  a  poner?  me  dijo 
ella... 

Bruno         (impaciente.)  Pero,  ¿acabarás  de  una  vez? 

Pel.  Nada,que  pasé  al  cuarto  del  señorito... 

Bruno         ¿Y  qué  máe? 

Pel  .  Que  en  cuanto  me  vio  me  dijo:  Espérate.  Y 
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corriendo,  corriendo,  se  metió  en  un  cuar- 
tito  qué  tenía  en  la  puerta  dos  letras  cruzas 
parecidas  a  dos  corazones. 

Bruno         Y  cuando  salió,  ¿qué? 

Pel.  Pues  que  hablamos  un  rato,  y  dijo:  Bueno, 

se  le  colocará  en  seguida  de  guardia,  si  tie- 
ne la  licencia  limpia.  Conque,  vamos  a  bus- 
carla pa  que  se  la  lleves  tú  mismo. 

Bruno         ¡Ayl  [Pelagita,  nos  has  salvao! 

Pel.  ¿y  dónde  tienes  la  licencia? 

Bruno  En  el  canuto.  La  tuve  metida  en  el  cajón 
de  la  mesilla;  pero  luego  se  volvió  al  canuto. 

Ahí  debe  estar,  (señalando  a  la  cómoda.  Se  sienta 
y  se  pone  a  trabajar  silbando  bajito.) 
Pel,  (sacando   ropa  y  buscando.)   AqUÍ    nO    CStá.    (Dejft 

unas  prendas  fuera  ) 

Bruno  ¿Cómo  que  no  está?  ¡Caracoles!  ¿No  te  acuer- 
das de  una  noche  que  metí  el  canuto  en  la 
cómoda? 

Pel.  Pues  no  la  encuentro. 

Bruno         ¿La  cómoda? 

Pel.  |No,  hombre,  el  canuto! 

Bruno  Si  tié   que    parecer...  (Se  levanta    Bruno  y  en  se- 

guida saca  una  americana  que  de  una  manga  cae  un^ 
tubo  de  hoja  de  ¡«ita  donde  guardan  los  soldados  la 
licencia  cuando  cumplen.)  ¿Lo  VeS? 


ESCENA  XI 


DICHOS  y  TELESFORO  que  entra  sonriendo 


Tel.  ¡Brunito!...  ¿Qué?  ¿Te  puedo  felicitar? 

Bruno         ¡Sí,  hombre!  Ya  paece  que  Dios  se  ha  acor-^ 

dao  de  nosotros. 
Tel.  Guardia,  ¿eh? 

Bruno         Sí. 
Tel.  ¿De  seguridá? 

Bruno         No  sé.  Aquí  tengo  la  paloma  (Enseñándole  el 

canuto.)  pa  ir  a  llevarla. 
Tel.  ¿La  tendrás  limpia? 

Bruno         Como  una  sábana  recién  cola,  (saca  del  tubo 

un  papel  blanco  que  envuelve  la  licencia    del    servicio 
mugrienta  y  con  manchones  de  grasa  ) 

Tel.  (Estupefacto.)  jRechnfas!  ¿Y  a  esto  llamas  una 

sabana  recién  cola?  (Deslía  la  licencia  y  la  lee.) 

Bruno         ¡Mi  madre!  (a  Peiagia.)  ¿Pero  qué  has  hecho- 
con  este  papel? 
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Prl.  ¡Yo,  náa!  Si  eras  tú  el  que  lo  ponías  de  ser- 

villeta pa  comer  chicharrones. 

(Entrega  Telesforo  la  licencia  a  Bruno.) 

Bruno  ¡Maldita  sea  mi  suerte!  ¿Con  qué  cara  me 
presento  yo  enseñando  esto?  (Deja  la  licencia 

Bobr»  la  cómoda.) 

Tel.  Todo  tiene  arreglo  en  la  vida.  ¿Te  parece 

que  vaya  yo  en  tu  nombre  y  hable  al  seño- 
rito? 

tiuuNO  Sí,  hombre.  Tú  sabes  explicarte  bien.  Te  po- 
nes el  traje  nuevo,  y  le  dices:  Que  la  licencia 
no  me  atrevo  a  llevársela  porque  está  muy 
sucia,  y  a  ver  si  esto  tiene  una  disolución. 

Tel.  Una  solución,  querrás  decir. 

Bruno         Eso...  una  suloción... 

Tel.  Pero  me  tenéis  que  dar  una  carta  firmada 

diciendo  que  soy  de  la  familia 

Bruno  Diremos  que  eres  hermano  de  Pelagia.  (ji 
Peiagia.)  ¿No  te  parece? 

Pel.  Hermano  político. 

Tel.  ¿y  no  es  mejor  natural? 

BRUhO  ¡Natural. ..mente!  Porque  tu  hermano  no 
entiende  de  política. 

Pel.  ¿y  tú  que  sabes? 

Bruno  Bueno,  pues  ni  natural  ni  político;  herma- 
no sólo. 

Tel.  Pues  ponerme  la  carta. 

Bruno  Te  la  ditaremos  a  ti,  que  tienes  la  letra  in- 
glesa, (a  Pelagia,)  Sácate...  un  pliego  de  papel 
y  un  sobre. 

Tkl.  Pero  que  sea  rayao,  porque  me  tuerzo  un 

poco.  (Pelagia  saca  de  la  cómoda  el  papel  y  el  sobre.) 

Parece  mentira,  hombre.  Ciertos  papeles  se 

tienen  siempre  limpios. 
Bruno         Si  hubiera  sabido  que  algún  día  iba  yo  a  ser 

autoridá... 
Pel.  Aquí  está  el  papel. 

Tel.  Bien:  venga  el  tintero  y  la  pluma  (se  sienta  a 

escribir  sobre  la  mesilla.) 

Bruno  (Dictándole.)  Pon:  señor  don  Timoteo  Roble- 
dillo. 

Tel.  (Escribiendo.)  Señor  don...  Chico,  esta  pluma 

es  un  palo,  y  la  tinta  paece  bautiza. 

Pel.  Será  porque,  como  quedaba  poca,  la  eché 

agua  bendita  pa  que  durase  más. 

Bruno  ¡VamoH!  ¡Esta  too  lo  arregla  con  agua  ben- 
dita! El  pan  tóos  los  días  lo  tién  en  remojo 
con  agua  bendita. 
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Pel. 


Te  I 


Pe.. 

Bruno 

Tel. 

Bruno 

pKi  . 

Tél. 


Bruno 
Tel. 

Bruno 


Tel. 
Bruno 

Tel. 


Brcno 

Tel. 

Bruno 


Tel, 


Porque  el  señor  Cura  dijo  el  otro  día  en  el 
plúpito  que  el  pan  bendito,  Dios  nos  lo  au- 
menta... 

(RiéuJose.)  o  lo  que  es  lo  mismo:  el  pan  re- 
mojao...  con  agua  bendita,  Dios  nos  lo  lan- 
cha. 

No  se  ría,  ¡herejote! 
¿Qué,  seguimos? 

(Eecribiendo.)  TimotCO.  (Se  le  cae  un  borrón.) 

¡Maldita  sea!  Don  Timoteo  con  un  borrón... 

A  ver  si  por  el  borrón  no  te  colocan... 

No  hay  que  hacer  caso;  el  mejor  escribano 

echa  un   borrón.  (Escribiendo.)   Ro...ble...di,. 

lio. 

¿Tepaece  que  le  pongamos  destinguido? 

¡Claro,  hombre!  A  todos  los  señoritos  se  les 

distingue. 

(Dictando.)  Distinguido  señorito:  el  portador 

de  estas  cortas  letras,  es  mi  hermano,  coma, 

Telesforo,  que  va  en  lugar  de  Bruno  que  tié 

la  licencia  sucia.  Usté  verá  señorito  si  pué 

arreglarse  lo  de  la  colocación...  ¿Y  qué  más 

le  ponemos? 

Yo  creo  que  na^a  más,  puesto  que  yo  he  de 

hablarle. 

(Dictendo.)  Sin  más  por  hoy  se  despide  de 

usté  afetisima...  Firma,  Pelagia. 

(Pelagia  firma  ) 

i  A. ..ja  ..jal  Ahora  (ciérrala  carta.)  me  voy  a 
casa.  Me  pongo  el  traje  nuevo...  Veo  al  se- 
ñorito. Después  me  quito  el  traje  nuevo; 
traigo  el  uniforme,  y  dentro  de  unas  horas 
convertío  en  autoridá. 

Y  que  lo  celebraremos. 
Adiós. 

Y  escuso  decirte  con  la  impaciencia  que  te^ 
esperamos. 

Vendré  escapado,  (vase.) 


ESCENA  XII 

BRUNO,  PELAGIA  y  RUBÁUDONADEU 


Bruno  ¿Tú  crees  que  dejaré  de  echar  medias  sue- 
las? 

Pel.  De  seguro;  porque  el  hermano  de  la  seña 

Bonifacia,  la  del  aceitero,  también  tenía  la 


3rüNo 
Pfl. 

Bi<UNO 


Pel. 


licencia  mancha  y   le    hicieron    monicipal 

uQontao.  Además,  la  señorita  tiene  mucha 

mano  con  el  deputao  del  señorito,  que  se 

tutea  con  Romanones. 

¿Y  cómo  se  llama  el  deputao? 

Don  Nicomedes  Clarinete  Rodríguez. 

¡Clarinetel...  Clarinete  no  me  suena.  Yo  no 

he  leído  ningún  di&curso  de  Claiinete;  de 

Rodríguez,  sí. 

Pues  será  ese  Rodríguez. 

(Rubautlonadeu  se  despierta  oyendo  cantar  un  grillo 
y  biiKca  sin  ver  dónde  está  Eotretanto,  Pelagia  guar- 
da unas  prendas  en  Ja  cómoda,  y  Bruno  busca  un 
trozo  de  piel  para  calzado,  que  encuentra.) 


ESCENA  XIII 


DICHOS  y  la  PORTERA 


HuB.  ¡Caramba  con  el  grillitul  Ya  podían  haberlo 

puesto  en  otra  parte. 

(Para  de  pronto  el  grillo.) 
B-UNO  (a.  Pelagia.)  Mira,  mira  (Enseñándola  un    trozo  de 

piel.)  el  corte  tan  bueno  que  le  preparo  a  tu 

señorito  pa  cazar.  (Se  pone  a  trabajar.) 

Pel  .  A  ver  si  te  esmeras.  Me  voy  a  hacer  la  cama. 

(Vase.) 

Bruno  ¡El  último  parí  ¡Con  qué  ganas  voy  á  termi- 
narle! ¡Ahí  es  na!  Verme  con  el  uniforme... 
Y  que  yo  seré  pronto  guardia  distinguido, 
porque  tengo  pupila  y  distingo  mucho.  Ten- 
dré teatros  de  momio.  Quincitos  de  vino  de 
momio.  Chapucitas  mujeriles  de  momio.  Veré 
también  de  momio  los  toros  con  los  Gallos, 
Vicente  Pastor  y  a  Belmente  (se  levanta  de 

pronto,  saca  un  pañuelo  grande  de  yerbas  y  se  pone  a 

torear.)  estirando  así  los  brazos... 

(vuelve  a  cantar  el  grillo.) 

RüB.  ¡Vaya,  home,  pues  con  esta  mu«iquita  y  los 

musquitus,  me  voy  a  divertir!  (Llamando.)  Se- 
ñor BruDol  ¡Señora  Pelagia! 

Pel.  (De  pronto )  Pero  recondenao,  ¿qué  haces?  ¿No 

oyes  que  llama  el  huespede? 

Bkuno  Por  poco  si  me  encuna  el  bicho,  (sentándose.) 
Ves  tú  a  ver  qué  quiere. 

,  (Llama  Pelagia  en  la  puerta.) 

Pel.  ¿Se  puede? 
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RuB.  Pase. 

(Pasa  Pelagia.) 
B^UNO  (f.evántaae  con  la    botella    en    la    m«»no.)    Yo    entre 

tanto,  voy  a  encender  esta  velita  que  está 
apagada,  (vase.) 
RuB.  ¿No  podría  quitarme  el  grillitu?  Porque  no 

es  presisamente  un  arpa.. 

Pf'-L.  ¡Sí,  señor!  (Quitando  el  grillo    de    un    rincón   y  ha- 

ciéodoie  mimos.  [Periquito!  ¡rico!  jmonínl  Es 
nUv^stro  heredero. 

RuB.  ¿No  han  tenido  ustedes  hijos? 

Pel.  Yo,  no,  señor.  No  he  áño  a  luz  nunca. 

RüB.  Pues  si  vosté  no  ha  dado  a  luz,  tampoco  el 

señor  Bruno  habrá  parido.  jY  no  riñen  us- 
tedes? 

Pel.  Bruno  no  riñe  con  nadie;  porque  fuera  de 

que  le  gusta  el  chupen,  es  muy  bueno  y  muy 
chirigotero. 

RuB  Sí,  ¿eh? 

Pel.  Verá  usté:  el  otro  día  me  trajo  un  paquetito 

envuelto  con  cintas  y  t6o  y  me  dijo:  Toma, 
Pelagita;  un  regalo  que  te  he  comprao  de 
mucho  lucimiento.  Fui  a  desenvolverlo  tan 
ufana...  ¿y  qué  dirá  usté  que  era? 

RuB.  Pues  un  regalo  de  mucho  lusimiento,  podría 

ser...  podría  ser... 

Peí..  ¡Una  caja  de  cerillas! 

RuB.  /  \firi,  miri!  Pues  sí  que  es  chorigoterof 

Pel.  l£n  cambio,  cuando  se  pone  a  hablar  de  to- 

ros, vuelve  loco  a  too  el  mundo.  ¡A  mí  me 
torea! 

R'JB.  ¿Y  vosté,  qué  hase? 

Bi^UNo  Pues  decirle  que  se  parece  a  las  cocineras, 
que  siempre  están  pensando  en  lo  mismo. 

RuB.  ¿Y  en  qué  se  paresen  las  cosineras  a  los  afi- 

cionados a  toros? 

PtL.^  En  que  no  piensan  más  que  en  ir  a  la  plaza. 

RuB.*  ¡No  está  mal!   Vosté  también  es  bastante 

chorigotera. 

Pel.  a  su  amigo  Telesforo  le  tomó  ayer  el  pelo, 

porque  Telesforo  se  empeñaba  en  que  Ro- 
manones  no  estaba  fracasao.  ¡Pues  te  digo 
que  sí!  gritaba  furioso  Bruno.  ¡Pues  te  digo 
que  no!  replicaba  Telesforo;  y  pruébamelo. 
Ahí  va;  dijo  Bruno.  Romanones  será  siem- 
pre un  fracasao,  porque  se  ca-fó  con  frá...  c. 

RuB.  (Con  chunga.)  ¿Sabe  lo  que  la  digu?  ¡Que  si  le 

párese,  me  iré  a  la  barbería? 
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Pel.  ¿Pa  que  le  hagan  la  barba? 

RuB.  Pa  que  me  corten  el  cabello...   Porque  no- 

puedo  aguantar  que  vosté  me  coloque  chis- 
tee tan  malos. 

Pel.  Al  fin  y  al  cabo  no  es  más  que  un  chiste  de 

zapatero. 

RuB.  (sacudiéndose.)  ¿Hay  CU  esta  casa  musqiiitusf 

Pel.  Si  en  Madrid  no  los  hay.  Dicen  que  los  hay 

donde  está  la  mar. 

RuB.  Pues  aquí  debe  haber  ¡la  marl  Purque  sien- 

to cusquillitas... 

Pel.  Será  alguna  rana. 

RuB.  (Rápidamente  mirando    la  cama  )  ¿Pcro  tiene  USté 

ranas? 
Pel.  No:  pero  ^m^  que  haiga  quedao  alguna.  Por- 

que esta  casa  es  muy  antigüisima...  ¿sabe 
u&ted?  Y  como  en  el  jardín  hubo  un  estan- 
que de  ranas  que  lo  están  cegando... 

Bruno  (Que  eutra  despacito  con  la  botella  en  la  mano  limpián- 

dose con  la  manga.)  Pai'a  CUrar  Isibelis...  (siéntase 
a  trabajar.) 

RuB.  (Empieza  a  vestirse.)  Puñ...  ales;  pues  de  ahí  son 

los  musquitus.  Miri,  miri,  lo  siento,  pero 
mañana  me  busco  otra  babitasionsita... 

Pel.  ¡No  se  vaya!  ¡Le  pondremos  mosquitero!.. 

PoRT.  (con  unas  cartas )  Estas  para  don  Jaime  Ru- 

baudonadeu  y  esta  para  usté,  (a  Bruno.) 

Bruno  ¡Caramba!  ¿Quién  me  escribirá?  (pasa  las  cartas 
a  Rubaudonadeu.)  Aquí  tiene  el  correo. 

Pel.  Mira  lo  que  dice  el  señor,  que  se  va. 

Bruno         ¿Que  se  va?  ¿Por  qué? 

RuB.  Sí,  señor  Bruno.  Aquí  el  día  menos  pensado 

nos  da  a  todos  el  tifus... 

Bruno         ¡Recanariol  ¿Qué  ocurre? 

RuB.  Pues  que  un  estanque  segado  que  haya  teni- 

do ranas,  es  un  verdadero  foco  de  infecsión. 

Bruno        ¡No  haga  usté  caso!... 

Pel.  ¿y  qué  va  a  ser  de  nosotros  que  no  podemos 

pagar  un  cuarto  de  siete  duros  sin  una  ayu- 
da?... 

Ri  B.  Pues  busquen  otro  mañana  misino,  y  segui- 

ré en  su  compañía,  (a  Bruno.)  Quisa  en  otra 
parte  tendrá  más  trabajo,  porque  yo  creo 
que  usté  sabrá  bien  el  ofisio... 

Pkl.  ¡Ya  lo  creo! 

Bruno  Quién,  ¿yo?  ¿Este  curita?  Como  que  en  obra 
fina  de  señora  no  le  tengo  envidia  a  nadie. 
Estas. manitas  que  usté  ve  han  hecho  bota& 
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de  Góndola  de  primera,  que  calzadas  en 
pies  dimeniitos  se  han  llevao  de  calle  a  más 
de  cuatro. 

Y  entonses,  ¿por  qué  está  usté  echando  me- 
dias suelas? 
Porque  sabe  usté... 

Cállate  tú.  Por  una  desgracia.  Yo  no  puedo 
trabajar  en  verano  porque  mancho  las  pie- 
les. 

¿Y  eso?... 

Porque  las  manos  me  sudan. 
¡Home,  qué  lástima!. .  Bueno,  con  su  permi- 
so, voy  a  leer  la  correspondensia  y  ya  habla- 
remos. 

(Saiea  del  cuarto  Bruno  y  Pelagia.) 

(Abriendo  «u  carta.)  ¿De  quién  será  csta  carta? 
(Leyendo.)  «  Apreciable  Bruno:  conforme  a  los 
deseos  de  Pelagia,  y  aprovechando  la  oca- 
sión de  tener  sin  nombre  una  credencial  de 
guardia  que  era  para  ti,  la  he  puesto  a  nom... 

(Bruno  se  pone  tembloroso.)  nom  ..  bre...  de...  de... 

Te...  te ..  les...  fo...  fo...  oro,  que...  me  ha... 
ha...  ex...  hibido  eu  li...  cencia  de...  del  se... 
er...  vi...  cío,  y  va...  en  se. .  guida  a...  a  to... 
omar  po...  se...  sión;  sinti...  en...  endo  que  tu 
licen...  cia  no  esté  limpia  sin  no...  ota  des  .. 
fa. .  vo...  orable. — lio...  ble...  edillo.»  (Quédase 

estupefacto  mirando  a  Pelagia.) 

¿Qué  quiere  decir  eso? 
Pues  que  Telesforo  sa  cargao  la  plaza. 
¿Pero  qué  le  escribisteis  al  señorito? 
Lo  que  tú  sabes.  Pero  Telesforo  iba  a  ver  si 
tenía  arreglo  la  cosa  y  la  arreglao  pa  él. 
Pues  el  señor  Telesforo  es  un  traidor. 
(Furioso.)  Vamos,  esto  es  una  charraná  que 
no  la  aguanta  el  hijo  de  su  madre. 
Pero  bueno...  ¿qué  es  eso  de  mota  desfavora- 
ble? Porque  la  licencia  está  sucia,  pero  no 
tié  motas. .  Mira,  mira,  que  la  lea  el  huespe- 
de, que  nos  enteremos  bien,  y  ese  tío,  puá 
ser  que  no  se  ría  de  nosotros. 

(i  lamando.)  ¿Se  puede? 

Pasen.  ¿Qué  se  ofrese? 
Pues  mire  usted... 

Déjame  tú    a    mí.    (Enseñando  la   carta  doblada  a 

Rubaudonadeu.)  ¿Qicié  usté  explicar uos  lo  que 
quieren  decir  estas  dos  líneas? 
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(Leyendo.)  «Sintiendo  que  tu  lisensia  no  esté 
linapia  sin  nota  desfavorable...» 
¿No  dice  mota?... 

(Devolviendo  la  carta.)  No  hay  ninguna  motü. 
¿Y  qué  quiere  decir  nota  desfavorable? 
í\ies  como  supongo  que  se  tratará  de  la  li- 
sensia del  servisio  militar,  que  no  ha  cunapli- 
do  bien  porque  ha  cometido  alguna  falta. 
¿Falta  yo?  ¡Jamás!   Primero  estuve  de  ran- 
chero y  nunca  quise,  como  hacían  otros,  ro- 
bar tocino  pa  comerlo  crudo  (porque  no  me 
gusta.)  Después  fui  zapatero  de  la   Compa- 
ñía, rebajao  de  too  servicio,   y   hasta  que 
cumplí  no'hice  otra  cosa  que  echar  remien- 
dos, palas  y  medias  suelas. 
¡Pues  sí  que  ha  prestado  buenos  servisios  a 
la  Patria! 

¿Quié  usté  ver  la  licencia? 
Venga. 

(Dándole  la  licencia.)  lOme. 

(Lee.  Pequeña  pausa.)  Yo  no  veo  que  tenga  vosté 
la  lisensia susia,  porque  diseque,  «durante  su 
permaiiensia  en  filas,  ha  observado  buena 
conducta  » 
Es  que  mire... 

;Tú  te  callas!  (sin  dejarla  hablar.)  Verá  usté.  A 
mí  me  iban  a  dar  un  destino  de  Gu...  Orde- 
nanza, y  como  eí^tá  la  licencia  así. . 
Pero  una  cosa  es  que  esté  susio  el  documen- 
to, y  otra  que  esté  sin  mancha  de  faltas. 
Bieno;  yo  no  me  atrevía  a  presentarlo  y  un 
amigo  mío  ha  pasao  por  hermano   de   Pela- 
gia  pa  ver  si  se  arreglaba  la  colocación  sin 
la  licei.cia,  y  resulta  que  mi  destino  se  ian 
dao  a  él  que  también  ha  servio. 
Pero  el  señor  que  le  iba  a  dar  la  colocación, 
^ha  leído  la  lisensia  de  vosté? 
No. 

Y  el  que  ba  pasao  por  hermano  de  su  mu- 
jer, ¿la  ha  leído? 

Sí.  Además,  como  hemos  servio  juntos,  a  él 
le  costa  que  yo  no  he  cometió  ninguna  falta 
en  el  servicio. 

Pues  amiguitu,  el  que  ha  pasao  por  herma- 
no de  su  mujer,  le  ha  hecho  a  vosté  pasar 
por  primu. 

(Con  ira  reconcentrada.)  De  manera  quc  me  ha 
hecho  una  granuja,  ¿verdá? 
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¡Naturalmente,  homel 

(Precipitadamente)  Ahora  mismo  le  voy  a  bus- 
car, (saliendo  del  cuarto  de  Rubandonadeu  y  detrás 
Felagia.  Rubaudonadeu  quédase  abriendo  la  última 
carta.) 

¡Canallal  ¡Granuja! 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  después  la  PORTERA.  TF.LESFORO    vestido   de    Guardia 
casi  en  la  misma  puerta,  sonriente,  pero  con  cierto  temor 
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¡Brunito! 

(Enfurecida  se  tira  a  él  pegándole  fuertemente.)  ¡So... 

la...  drónl...  ¡Que  la  robao  el  pan  a  mi  ma- 

río!  ..  (a  cada  palabra  un  golpe.) 

(Tratando  de  separar  a  Pelagia.)  ¡Quíta,  que  le  VOy 

yo  a  decir  lo  que  dicen  los  hombres! 
(furiosa.)  Ahora  me  dejas  tú  a  mí... 

(Quitándose  los  golpes  como  puede.)  Pe...  ro,  eS... 
CU...  Chad...  me...  (Pelagia  va  a  darle  un  bofetón, 
se  agacha  Telesforo  y  )e  tira  la  teresiana  al  suelo.  Te- 
lesforo  hace  ademán  de    echar    mano    al  sable.)  Ba... 

as...  ta.  (Resistiéndose.)  Que  ha...  go  USO...  de 

mi  autoridad. 

¡Qué  autoridá,  ni  qué  niño  muerto!  Ahora 

verás,  (se  agarra  también  a  Telesforo,  luchando  los 
tres,  tirando  la  mesilla  y  cayendo  Telesforo  al    suelo.) 

¿Pero  qué  escáudalo  es  éste? 

(ai  luido  sale  precipitadamente    con    una    carta  eu  la 

mano.)  ¿Qué  pasa?  ¡La  mare  de  Deu!  ¡Laau- 

toriiat por  los  suelos!  {LeYáut&se  Telesforo.   iuterpo- 
nlóndose    Rubaudonadeu,    mientras  Telesforo    coge  la 
teresiana  del  suelo.) 
(Limpiando  la  teresiana.)  EstO  no    queda    aSÍ.  El 

primer  parte  que  voy  a  dar...  en  mi  carrera... 
Y  el  primer  puñetasu  que  le  voy  a  largar 
pur  atrepellar  esta  morada. 

(Telesforo  intenta  avalanzarse  a  Rubaudonadeu.) 
(Tirando  de   Telesforo  y  llevándoselo.)   ¡Poi    DioS... 

señor  de  Guardia!... 

¡Anda,  charrán! 

¡Granujal 

¡Chupóptero! 

¡Se  acordarán  de  mí! 

(Vanse  Telesforo  y  la  Portera  que  tira  de  él.) 
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ESCENA  ULTIMA 


RUBAUDONADEÜ,  BRUNO  y  PELAGIA 

Bruno        iSinvergüenza!  Y  tiene  valor  de  presentarse. 
Pel,  íSi  a  ese  se  le  va  a  indigestar  la  .credencial. 

Ahora  mismo  voy  a  ver  al  señorito. 
RuB.  [Ahí  ¿Pero  es  ese  Guardia  el  que  ha  pasado 

por  su  hermano? 
Pel.  Sí,  señor.  Ese  traidor. 

Bruno  (paseándose  entristecido    y   desesperado.)    ¡Robarme- 

el  pan  para  toda  la  vida!... 

R'jB.  Nada  de  eso,  señor  Bruno:  le  habrá  robado- 

el  empleo,  pero  el  pan  le  tiene  siempre;  el 
que  no  aspira  a  vegetar  del  favoritismo, 
como  todos  los  empleados  inútiles,  y  los  ce- 
santes que  viven  del  sablazo,  verdaderos  pa- 
rásitos de  la  sociedad.  Unos  y  otros,  y  los 
que  sólo  buscan  el  aplauso  sin  tftner  arte,  in- 
telectualidad, ni  valor,  son  los  que  forman 
la  plaga  social  que  padecemos.  Por  eso  hay 
tantos  cómicos  sin  contrata.  Tantos  escrito- 
res que  no  saben  gramática.  Tantos  toreros 
malos,  y  tantas  infelices  cupleteras  que  ellas 
mismas  se  llaman  artistas  porque  así  se  lo 
hacen  creer  los  necios  que  las  adulan,  o  lo& 
.  primos  que  las  mantienen.  Créame  ustet,  se- 
ñor Bruno;  debemos  tener  présenle  en  todo 
momento  la  célebre  frase  de  ¡Sócrates:  Nosce 
ie  ipsum,  que  quiere  decir:  ¡conócete  a  ti  mis- 
mo!, y  no  olvidar  tampoco  el  refrán  de:  za- 
patero a  tus  zapatos. 

Bruno  Bueno:  pues  de  todo  ese  sermoncito  que  me 
ha  endilgado,  sólo  he  entendido  lo  último;, 
porque  de  lo  demás  me  he  quedado  in  albiSy 
que  creo  quiere  decir  en  ayunas.  Pero  no  me 
negará  usté  que  la  mayoría  de  los  que  esta- 
mos en  este  picaro  mur.d  ;,  procuramos  pa- 
sarlo lo  mejdr  posible,  y  hasta  vivir,  si  se 
puede,  chipando  del  lote. 

Pel.  Vpya,  nie  voy  a  ver  al  señorito. 

RuB.  Espérese,  señora  Pelagin,  y  escúcheme.  Yo 

me  tengo  que  ir  a  Barselona,  porque  me  lla- 
ma la  ca^a.  Pero  me  disen  en  esta  carta.  (Le- 
rendo.)  <Vea  si  encuentra  un  buen  ofisial  de 
obra  de  señora,  para  ponerse  al  frente  de  la 
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fábrica  de  Castellarneut,  en  la  Barseloneta. 
Se  le  pagará  el  viaje  y  tendrá  ocho  pesetas 
diarias  y  tanto  por  siento.»  (a  Bruno  )  Qué, 
le  conviene? 

(Emocionado.)  ¡Sí,  Señorl  (Abrazando  a  Rubaudo- 
naden.)    ¡Usté    eS    mi    protector!    (a     Pelagla.) 

¡Abrázale! 

(Abrazándole.)  jüsté  es  nuestro  padre! 
(Aparte.)  (¡Re  Deu!  ¡Qué  hija  más  fea!)  Pues  a 
embalar  ios  trastos  para  salir  en  el  rápido. 
Pero  señor  Rubandonadeu... 
¡Grasias  a  Deu,  borne,  que  ha  dicho  bien  mi 
apellido. 

Yo  no  sé  el  catalán. 

No  importa,  home.  Ya  lo  aprenderá.  El  ca- 
talán es  nuestro  idioma  chico.  Pero  todus 
hablamos  el  castellano.  ¡Somos  españoles! 

(ai  público.) 

Público  indulgente  y  bueno, 
si  el  juguete  te  ha  gustado, 
aunque  valga  poco  o  nada, 
otórgale  una  palmada 
al  autor  que  lo  ha  creado. 

(Telón.) 


FIN   DEL   JUGUETE 


Obras  del  mismo  autor 


El  Fadre  Andrés,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso. 
El  final  de  una  soirée,  pasatiempo  cómico-lírico,  en  prosa 

y  verso,  música  de  varios  autores. 
La  encerrona,  sainete  cómico-lírico,  en  un  acto  y  en 

verso,  música  de  los  maestros  Monterde  y  Monserrat. 
El  soldao  prodigio,  entremés  en  prosa,  en  colaboración 

con  Antonio  Calero, 
La  Autoridad  por  los  suelos,  juguete  cómico,  en  un  acto 

y  en  prosa. 


Las  dos  primeras  estrenadas  en  Madrid  y  las  tres 
últimas,  en  Barcelona. 


Precio:  HNfl  peseta 


